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ADVERTENCIAS, 

1.a 

M-^JOs desaires y sinsabores, que sufrido' et Mar-
<ques de Campo-Sagrado y yo, después de ¡nuestra se­
paración dei gobierno, ya en la bahía .da-Cádiz , ya en 
esta villa de Muros , nos obligaron á dirigir al supre­
mo consejo de Regencia la representación de 29 de mar­
zo del año pasado , que se halla en el apéndice al núm. 
XXIV; y no produciendo este .recurso el efecto que de­
seábamos, y teníamos derecho á esperar; y continuan­
do en oir y leer las indiscretas censuras con que por 
.todas partes se insultaba sin distinción, sin justicia, ni 
jíiiramiento á los que compusimos la junta central; y 
agravándose asi, de día en día, la inquietud, y disgus­
to de nuestra situación, que ya por otras causas, era 
harto amarga, resolvimos entrambos tomar la pluma, 
para poner á cubierto de tantas invectivas nuestra per­
sonal reputación; y esto fué lo que dio impulso á la 
presente memoria , y á la que publicará mi compañero» 
con respecto á las providencias y negocios del rama 
jmilitar, 

Escrita ya en el tiempo que indican sus fechas, 
110 fue tan fácil verificar su publicación, Imprimirla en 
Cádiz no me era dable: en Galicia, si posible, era pe­
ligroso, Entre muchas personas distinguidas de este rey -
no, que nos han honrado con su aprecio, y algunas,. 



muy dignas, y recomendables, á quienes '"debimos, y 
debemos singulares muestras de inclinación y favor ha­
bía tal qual otra, á quien pudieran desagradar las ver­
dades escritas en ella, y no faltar el influjo necesario pa­
ra impedir su divulgación. El real decreto de la liber­
tad de la imprenta removió este peligro: pero la falta 
absoluta de "medios , para costear la impresión, la re­
tardó todavía. Entrado ya este año,- un amigo de la 
justicia de los hombres de bien , y mío, tuvo ia bon­
dad de tomar este gasto á su cargo: pero como nue­
vos motivos me obligasen entonces á resolver mi vuel-' 
ta á Cádiz, me propuse partir allá con mi escrito; 
Disponíame ya á hacerlo,. quando no sin gran sorpresa,, 
hallé que se me negaba el pasaporte ;• y que con pre­
texto ele ciertas, ordenes del gobierno , que ciertamen­
te no se entendían "conmigo, se me obligaba á pedir una-
licencia que ya muy de antemano tenia. Pedila en efec­
to: pero temiendo la lentitud de los correos marieimov' 
y fatigado, por fin , con tantos embarazos, abandoné mi 
manuscrito, y le remití á la Coruña: donde hoy su-: 

£re, lo que las circunstancias del tiempo "combinadas con 
las de nuestra industria tipográfica , ofrecen asemejan­
tes, empresas... Heaqui porque esta memoria saldrá á luz-
tanto tiempo después de io que yo quisiera, y hubiera: 
convenido^ 

III.* ' ' 
En medio de tanta suspensión el publico supo , y 

sintió la muerte de un celebre general, de quien se ha­
bla;. y á quien se -"alude mas de una-, vez, en esta obri­
za.. Sentiia yo también porque siempre aprecié sus ta­
lentos militares, y siempre le deseé muy sinceramente^ 
toda; la gloria,, que le hubieran podido grangear en 
fe defensa de la patria.. Pero ia senti mucho-roas, por—. 



que mientras existía, podía hacer alguna explicación: 
de su conducta , en los hechos en que me creí con de-. 
recho á censurarla; y entonces mi censura, parecien­
do mas franca, y noble, hubiera tenido maior fuerza* 
Aun por eso la borraría ahora de buena gana, si ert 
un negocio, en que están comprometidos el honor del 
país ea que nací , y el deber de mí representación, 
fuese mi silencio conciliable con los poderosos motivos, 
que me obligaron á romperle. A bien que mi censura 
recae sobre hechos públicos, que qualquiera que tenga 
ínteres, ó deseo y se halle con razón para impugnar­
los lo podrá hacer , contradiciendolos , explicándolos, 
ó disculpándolos, según le pareciere.. Y como por otra 
parte , mi honor me ha empeñado en esta lucha de ra­
zón , contra otras muchas personas autorizadas, y res­
petables , tampoco temo que la meledicencia diga, que 
solo tuve valor para lidiar con un muerto, quando n» 
me ha faltado para lidiar con tantos vivos. 

IV.' 
He dividido esta memoria en dos partes, destinan­

do la primera á desvanecer las calumnias, que divulgó 
la envidia , contra los que compusimos la junta cen­
tral, y la segunda á dar razón de mi conducta en la. 
presente época. La primera parte stibdividí en tres ar ­
ticulo.?, para probar en el i . ° que. no usurpamos, ni 
abusamos del poder supremo : en e l2 .° quera malver­
samos ni pudimos malversarlos fondos públicos; y en 
el 3. ° que , fieles á nuestro deber , y á la patria tra­
bajamos por su defensa y su gloria , con toda la leal­
tad y constancia que convenia á celosos magistrados, y 
sinceros patriotas. Partí la segunda en otros tres artícu­
los, exponiendo en ellos mi conducta y opiniones, i . ° 
desde que recobré, mi libertad., hasta que fui nombra-



do para el gobierno centra!; 2.° "desde la instalación 
de este gobierno, hasta la creación de la suprema Re­
gencia;; y 3 . 0 desde este, punto basta el dia. Si en un 
escrito en que trato de tantas materias y negocios, sin 
^tro, auxí,lio que mi flaca memoria, hubiere incurrido en 
gigua error, ó equivocación , sépase que estaré en todo 
tiempo, tan pronto á retractarlos, y á satisfacer á qual-
quiera , que ma los advirtiere de buena fé, como lo. 
estaré i sostener la verdad, si solo por reseatUnientos 
ó por malignidad fuere .combatida, 





Éa natura reram est, et is temporum cursus , ut -non 

possit ista, aut mihí, aut cceteris fortuna esse diuturna; nec 

hoerére ín tata bona causa, et in tam bonis civibus tam acer­

ba injuria. • v 

Cicerón á Cecina. Epist. $ Lib. 6 ad Famil. 
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